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El presente artículo deriva de una investigación aplicada cuyo objetivo fue determinar la
efectividad del programa de role play “Juntos es mejor” en el desarrollo de habilidades
sociales básicas en niños de cuatro años de una institución educativa de Chiclayo. Se empleó
un enfoque cuantitativo con diseño preexperimental (pretest–intervención–postest). La
muestra, seleccionada por conveniencia, estuvo compuesta por 27 estudiantes. La variable
dependiente (habilidades sociales básicas) se evaluó mediante una guía de observación
elaborada a partir del Cuestionario de Habilidades de Interacción Social (CHIS), validada por
juicio de expertos (V de Aiken = 1.00) y con confiabilidad adecuada (α = 0.837). Los
resultados iniciales mostraron predominio del nivel básico; tras la aplicación de 12 talleres de
role play (espontáneo, guiado, con material, en pequeños grupos y con resolución de
conflictos), el 77.78% alcanzó nivel intermedio y el 22.22% nivel avanzado. Se concluye que la
estrategia de role play, estructurada en marcos constructivistas y experienciales, mejora de
manera significativa la expresión social positiva, la comunicación interpersonal y la
cooperación y ayuda en educación inicial.

Introducción
El desarrollo de las habilidades sociales en la primera infancia es fundamental para la convivencia,
la autorregulación y el aprendizaje, ya que permite anticipar una mejor adaptación escolar, una
mayor participación prosocial y trayectorias académicas más favorables (Hosokawa et al., 2024;
UNESCO, 2024). No obstante, los indicadores revelan brechas importantes en estas competencias.
En Ecuador, Caicedo et al. (2024) informan que solo el 31% de los niños de cinco años alcanza un
nivel alto en «relacionarse», mientras que el 54% permanece en un nivel medio, lo que refleja
limitaciones en cooperación, solicitud de ayuda e integración con sus pares. La interrupción de las
interacciones sociales debido a la COVID-19 acentuó estas dificultades (UNICEF, 2021), y la CEPAL
advierte que la población de cero a ocho años ha vivido al menos la mitad de su vida en situaciones
de emergencia, con consecuencias sobre su desarrollo integral (CEPAL, 2023).

En el Perú, el Ministerio de Educación (MINEDU, 2022) promueve, desde el nivel inicial, la
comunicación, la colaboración y la resolución pacífica de conflictos mediante estrategias lúdicas y
evaluación formativa. Sin embargo, Talavera-Sánchez (2023) señala que, si bien el 88,98% de los
niños de cinco años presenta afirmación personal, solo el 55,08% expresa adecuadamente sus
emociones, lo que evidencia dificultades para regularlas en situaciones sociales. A nivel clínico, se
reporta que el 57,8% de las atenciones a niños preescolares corresponde a problemas relacionados
con habilidades sociales, frente al 31,2% en edad escolar (Guevara-Tirado & Mendoza-Merino,
2022). Esta situación también se manifiesta en una institución educativa de Chiclayo, donde
persisten dificultades para saludar, esperar turnos, pedir ayuda y resolver conflictos menores, lo
que afecta la participación y el clima del aula.

Frente a esta situación, diversas experiencias nacionales han demostrado que los programas breves
y estructurados de educación socioemocional, aplicados en escolares peruanos, generan mejoras
significativas en el cociente emocional, las competencias intra e interpersonales, el manejo del
estrés y el estado de ánimo, mediante dinámicas lúdicas y juegos de rol en el aula (Quispe, 2021).
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Asimismo, intervenciones en educación inicial enfocadas en el clima afectivo muestran que un
entorno emocionalmente seguro, promovido a través de programas como la pedagogía de la
ternura, reduce considerablemente la agresividad física, verbal y psicológica (Cajusol & Fernández-
Otoya, 2021). Estas condiciones favorecen interacciones positivas, como el respeto de los turnos, la
cooperación y la solicitud de ayuda, elementos clave para desplegar el potencial formativo del juego
de roles.

Por consiguiente, el presente artículo tiene como objetivo fundamentar y describir la efectividad del
programa de juego de roles «Juntos es mejor» para fortalecer habilidades sociales básicas en niños
de cuatro años de una institución educativa de Chiclayo. Esta propuesta se justifica por su
pertinencia para el aprendizaje y la convivencia escolar, su respaldo empírico a nivel nacional e
internacional y su viabilidad: es adaptable, de bajo costo y coherente con el Currículo Nacional de
Educación Básica. El programa se estructura en 12 sesiones, distribuidas en tres dimensiones:
expresión social positiva, comunicación interpersonal y cooperación/ayuda; con estrategias como el
modelado docente, la práctica guiada, la retroalimentación descriptiva y cierres metacognitivos
breves que favorecen la transferencia a la vida diaria del aula.

Asimismo, el sustento teórico se articula desde cuatro enfoques complementarios. Vygotsky (1978)
sostiene que el aprendizaje se construye socialmente y que el andamiaje docente regula la acción;
en este contexto, el juego de roles constituye un espacio seguro para ensayar conductas, asumir
perspectivas, practicar turnos y negociar significados. Esta visión converge con Bandura, quien
resalta el papel del modelado, la autoeficacia y el refuerzo en el desarrollo de habilidades
(Biyikoglu & Cavusoglu, 2024), y se vincula con Piaget (1929), que destaca el valor del juego
simbólico en la etapa preoperatoria. Además, el programa se organiza en función del ciclo de
aprendizaje experiencial de Kolb (2015). La evidencia reciente respalda esta base conceptual,
mostrando mejoras en la expresión social, la comunicación y la cooperación (Fikri & Tegeh, 2022;
Ramos-Galarza, 2021).

En términos metodológicos, se empleó un enfoque cuantitativo con un diseño preexperimental de
un solo grupo, con mediciones antes y después de la intervención, lo cual resulta adecuado para
estimar cambios atribuibles a una estrategia pedagógica en condiciones reales de aula (Creswell &
Creswell, 2022). Las habilidades sociales se definieron en tres dimensiones clave: expresión social
positiva, comunicación interpersonal y cooperación y apoyo, a partir de una guía de observación
adaptada del Cuestionario de Habilidades de Interacción Social (CHIS) y validada por juicio de
expertos, en concordancia con referentes clásicos y actuales del campo (Caballo, 2007; Monjas &
González, 1998).

De acuerdo con lo anterior, se plantearon los siguientes objetivos: (a) diagnosticar el nivel inicial de
habilidades sociales básicas del grupo; (b) implementar el programa «Juntos es mejor» en diversas
modalidades de juego —espontáneo, guiado, estructurado y centrado en la resolución de
conflictos—; y (c) evaluar los cambios entre la línea base y el postest, con el fin de aportar
evidencia útil para la mejora de la práctica docente en el nivel inicial. Esta secuencia organiza el
desarrollo del artículo, que presenta el sustento teórico y metodológico, describe la intervención
realizada y analiza sus implicancias pedagógicas, sin anticipar los resultados (Wilkinson & Potts,
2022).

Materiales y método
Se trabajó con un enfoque cuantitativo y un diseño preexperimental de un solo grupo
(pretest–intervención–postest), lo cual resulta útil para observar cambios en contextos reales de
aula cuando no es posible contar con un grupo control (Creswell & Creswell, 2022). La intervención
se desarrolló en una institución pública de educación inicial en Chiclayo, con 27 niños de cuatro
años seleccionados por conveniencia, con autorización institucional y con consentimiento informado
de sus apoderados. El programa «Juntos es mejor» consistió en 12 talleres de 45 a 50 minutos,
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realizados dos veces por semana, organizados en cuatro momentos: activación, modelado docente,
juego de roles (guiado o semiguiado) y cierre reflexivo. Se utilizaron materiales como disfraces,
tarjetas de diálogo y objetos simbólicos para promover el uso del lenguaje en turnos, la cortesía y la
resolución de conflictos, desde un enfoque sociocultural y de aprendizaje experiencial (Vygotsky,
1978; Kolb, 2015).

Para recoger la información, se empleó una guía de observación adaptada del CHIS, con 27 ítems
en una escala Likert de cuatro niveles. Mostró una validez de contenido alta (V de Aiken = 1,00) y
una confiabilidad aceptable (α = 0,837), lo que respalda su uso con fines evaluativos (Medina et al.,
2023). El pretest se aplicó durante actividades habituales del aula y, tras los talleres, se repitió en
condiciones similares. Los datos se analizaron mediante estadística descriptiva y la prueba t de
Student para muestras relacionadas (α = 0,05), incluyendo el tamaño del efecto cuando fue
pertinente. El estudio respetó principios éticos como la beneficencia, la no maleficencia, la
autonomía y la justicia.

Resultados
Nivel de habilidades sociales básicas iniciales

A continuación, se presentan los resultados del pretest aplicado mediante observación directa al
grupo en evaluación.

La Figura 1 muestra que, en términos generales, los estudiantes se concentraron en el nivel básico
(81,48%) de habilidades sociales, con una media por debajo del punto de corte intermedio. Solo el
18,52% alcanzó un nivel intermedio en el desarrollo de estas habilidades. Por dimensiones: (a) en
expresión social positiva, las conductas como la cortesía, la sonrisa y la actitud amigable se
observaron de forma esporádica; (b) en comunicación interpersonal, el saludo y la presentación
personal fueron irregulares; y (c) en cooperación y apoyo se evidenció la dimensión más débil, con
dificultades para esperar turnos, pedir u ofrecer ayuda y colaborar en equipo.

  Aplicación del programa de role  play 
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La propuesta se diseñó como una estrategia pedagógica integral basada en el juego de roles,
orientada al desarrollo de habilidades sociales básicas en niños de cuatro años. Se implementó
mediante talleres breves, insertados en rutinas cotidianas, con apoyo docente (andamiaje),
retroalimentación descriptiva y cierres metacognitivos. El programa incluyó 12 sesiones
organizadas en torno a tres dimensiones: (a) expresión social positiva, entendida como la capacidad
del niño para expresar emociones y conductas que favorecen vínculos saludables (p. ej., sonrisa,
contacto visual, tono de voz amable y gestos prosociales); (b) comunicación interpersonal, que
implica transmitir y recibir mensajes de manera efectiva mediante lenguaje verbal y no verbal,
incluyendo el saludo, la presentación personal, la escucha activa y la comprensión de señales
sociales; y (c) cooperación y apoyo, orientada al trabajo con otros en metas compartidas mediante
conductas como turnarse, compartir materiales, colaborar y brindar ayuda a un compañero
(Monjas, 1993; Sigcha, 2024; Fikri & Tegeh, 2022).

Inclusive, la validez de contenido obtenida (V de Aiken = 1,00) respalda la pertinencia del diseño,
cuya flexibilidad permite adaptarlo a diferentes contextos escolares. La evaluación formativa se
llevó a cabo mediante una lista de cotejo alineada a los criterios del MINEDU («Lo hizo», «No lo
hizo», «Requiere apoyo»), lo que facilitó el ajuste continuo de la intervención y favoreció la
transferencia de aprendizajes a las rutinas del aula (MINEDU, 2021).

Nivel de habilidades sociales básicas finales

En la Figura 2, se muestra el nivel de desarrollo de las habilidades sociales básicas alcanzadas,
adquiridas en el postest, considerando las tres dimensiones abordadas: expresión social positiva,
comunicación interpersonal, cooperación/ayuda.
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Por último, tras la aplicación de los 12 talleres de role play, el 77,78% del grupo alcanzó un nivel
intermedio y el 22,22% un nivel avanzado, desapareciendo por completo los niveles inicial y básico.
Se evidenciaron mejoras consistentes en las tres dimensiones evaluadas, con mayor progreso en
cooperación/ayuda y expresión social positiva. El aumento en las medias fue considerable en
comparación con el diagnóstico inicial, y la prueba t de Student para muestras relacionadas
confirmó diferencias significativas entre el pretest y el postest (p < 0,05).

Discusión
El diagnóstico inicial reveló que la mayoría de los niños se encontraba en niveles básicos e
intermedios (81,48%) en cuanto a habilidades sociales, destacándose mayores dificultades en la
dimensión de cooperación y apoyo mutuo. Este patrón coincide con hallazgos de investigaciones
recientes, que señalan que las habilidades cooperativas tienden a ser más frágiles durante la
primera infancia, ya que requieren coordinar acciones con otros, controlar impulsos y comprender
normas sociales compartidas. Estas demandas surgen particularmente en el juego asociativo y
cooperativo, el cual exige interacciones complejas y la capacidad de iniciar, sostener y concluir
actividades de manera socialmente adecuada (Lee et al., 2022).

Según Smits-van et al. (2024), cooperar eficazmente implica habilidades cognitivas y emocionales
que aún se encuentran en desarrollo entre los tres y cinco años, como negociar roles, adoptar
perspectivas y ejercer control conductual. Estas condiciones explican los bajos niveles iniciales
observados en este ámbito.

Asimismo, se identificaron carencias en la comunicación interpersonal, especialmente en aspectos
como los saludos, las expresiones de cortesía y el uso adecuado del lenguaje social. Este resultado
concuerda con la literatura, que destaca que la competencia comunicativa no depende solo del
vocabulario, sino también de habilidades como iniciar conversaciones, mantener contacto visual y
adaptar el lenguaje al contexto (Salinas et al., 2021). Estas destrezas suelen desarrollarse de forma
progresiva y pueden presentar rezagos si los niños no han tenido experiencias previas de
interacción guiada. En la misma línea, investigaciones como las de Jaggy et al. (2023) advierten que
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los niños que crecen en entornos con escasas oportunidades de juego social tienden a mostrar
mayores dificultades para utilizar expresiones de cortesía y respetar las normas básicas de
interacción.

En relación con la dimensión de expresión social positiva —aunque mostró resultados relativamente
mejores—, aún se identificaron aspectos por fortalecer. Estudios recientes indican que esta
habilidad suele desarrollarse con mayor precocidad debido a su vínculo con experiencias afectivas
tempranas y relaciones significativas con adultos y educadores, quienes brindan contextos de
interacción seguros y emocionalmente enriquecedores desde los primeros años (Murray et al.,
2025). Sin embargo, una expresión adecuada en contextos grupales requiere la capacidad de
regular emociones y comprender el clima social, habilidades que aún se encuentran en proceso de
consolidación. Hosokawa et al. (2024) sostienen que, aunque muchos niños logran expresar alegría
o entusiasmo, aún enfrentan desafíos para hacerlo de forma contextualizada y para modular dichas
emociones en situaciones que requieren control emocional.

En conjunto, los resultados del diagnóstico inicial reafirman lo señalado por la literatura
especializada: en educación inicial, las mayores debilidades suelen situarse en las dimensiones de
cooperación y comunicación interpersonal, mientras que la expresión social positiva presenta un
desarrollo más avanzado, aunque aún requiere acompañamiento pedagógico. Estos hallazgos
respaldan la pertinencia de implementar estrategias basadas en el juego de roles, ya que diversos
estudios coinciden en que esta metodología favorece, de manera integrada, el desarrollo de la
cooperación, el lenguaje social y la autorregulación emocional (Darsan, 2024; Irmayanti et al.,
2023).

Los resultados posteriores a la intervención evidenciaron un avance significativo en las habilidades
sociales de los niños, especialmente en aquellas áreas que inicialmente presentaban mayores
dificultades: cooperación, comunicación interpersonal y apoyo mutuo. Este progreso valida la
eficacia del programa «Juntos es mejor» y se alinea con lo planteado en la literatura reciente sobre
intervenciones basadas en el juego de roles y la dramatización guiada, consideradas estrategias
particularmente efectivas para fomentar aprendizajes socioemocionales en la educación inicial.

Diversos estudios señalan que el juego de roles estructurado, cuando es mediado por un adulto que
modela, organiza y proporciona retroalimentación, incide directamente en el fortalecimiento de la
cooperación y la participación social (Kalkusch et al., 2022). En coherencia con los hallazgos de
este estudio, dichos autores sostienen que el juego simbólico requiere que los niños definan y
acepten roles, planifiquen en conjunto y coordinen sus acciones para sostener la escena, lo cual
implica poner en práctica habilidades como la negociación, el turno de palabra y la atención
conjunta. Por ello, es comprensible que las mejoras más notorias se reflejaran precisamente en la
dimensión de cooperación.

Asimismo, la literatura ha documentado que las intervenciones socioemocionales que incluyen
dramatizaciones —como escenas breves, simulación de situaciones cotidianas y representación de
emociones— favorecen la aparición de conductas prosociales y fortalecen la regulación emocional
(Jaggy et al., 2023; Lee et al., 2022). En esta línea, los niños del presente estudio mostraron una
mayor disposición para compartir, colaborar con sus pares y resolver desacuerdos,
transformaciones que se corresponden con lo que Salinas et al. (2021) denominan «participación
social sostenida», la cual de logra cuando el juego guiado se implementa de manera continua a lo
largo de varias sesiones.

Las mejoras observadas en la comunicación interpersonal también pueden atribuirse al enfoque del
programa. «Juntos es mejor» requería que los niños verbalizaran ideas, saludaran, solicitaran
turnos y expresaran emociones dentro de un contexto de ficción social. Smits-van et al. (2024)
subrayan que este tipo de interacción simbólica permite ejercitar el lenguaje social, al demandar
que los niños ajusten su expresión verbal y no verbal a un escenario compartido. Esto explicaría el
aumento de conductas como saludar, utilizar fórmulas de cortesía y participar en intercambios
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verbales funcionales.

El avance en la expresión social positiva también coincide con lo planteado por Hosokawa et al.
(2024), quienes argumentan que los programas socioemocionales apoyados en dinámicas lúdicas
generan entornos emocionalmente seguros que promueven la expresión regulada de alegría,
entusiasmo y afecto. En este estudio, se constató que los niños no solo expresaban emociones
positivas con mayor frecuencia, sino que también lo hacían en momentos oportunos durante las
escenas o el juego grupal, lo cual evidencia un progreso en la regulación socioemocional
contextualizada.

En conjunto, los resultados obtenidos se alinean con la tendencia global reflejada en metaanálisis
internacionales, que concluyen que las intervenciones socioemocionales basadas en el juego
cooperativo y la dramatización producen efectos pequeños a moderados, pero consistentes, en la
cooperación, la comunicación y la participación social (Dong et al., 2023; Yuan et al., 2025). En este
sentido, el impacto positivo del programa «Juntos es mejor» se ajusta a la evidencia internacional y
lo posiciona como una alternativa pedagógica pertinente para fortalecer las habilidades sociales en
la educación inicial.

La valoración integral de los resultados posteriores a la intervención demuestra que el programa
fue eficaz para fortalecer globalmente las habilidades sociales de los niños, no solo en áreas
específicas, sino también en su competencia social general. El progreso evidenciado en la mayoría
de los estudiantes confirma que la combinación de dramatización, juego simbólico guiado y
actividades cooperativas constituye una estrategia pedagógica válida para promover interacciones
positivas en la educación inicial. Esta conclusión se alinea con lo señalado en diversos estudios
sobre la efectividad de los programas socioemocionales basados en actividades lúdicas
estructuradas (Jaggy et al., 2023; Lee et al., 2022).

De acuerdo con investigaciones recientes, la eficacia del programa se explica por el carácter
multimodal de sus actividades. Smits-van et al. (2024) argumentan que las intervenciones que
integran lenguaje oral, acción corporal, regulación emocional y cooperación en un mismo espacio
—como sucede en el juego de roles— propician aprendizajes más profundos, al abordar
simultáneamente distintas dimensiones del desarrollo social. Esto permite que los niños no solo
participen, sino que practiquen habilidades sociales en un entorno que simula situaciones reales,
facilitando la transferencia de lo aprendido al contexto del aula.

Asimismo, estudios internacionales subrayan que los programas conformados por sesiones
progresivas y repetidas, como “Juntos es mejor”, resultan más efectivos al consolidar patrones de
interacción y promover hábitos sociales funcionales (Salinas et al., 2021). El carácter sistemático
de la propuesta, estructurada en una secuencia lógica, favoreció que los niños interiorizaran
normas sociales, rutinas de saludo, cooperación, turnos y estrategias de resolución de conflictos, lo
que explica la continuidad del progreso observado tras la intervención.

Otro factor clave en la eficacia del programa fue el acompañamiento docente constante. Kalkusch
et al. (2022) demostraron que la mediación del adulto durante el juego —a través de orientaciones,
modelado de conductas y apoyo en la organización de roles— incrementa la participación social,
especialmente en niños con mayor inhibición o dificultades de integración. En esta investigación,
los estudiantes que partieron de niveles más bajos fueron precisamente quienes evidenciaron los
avances más significativos, lo cual coincide con lo reportado por Riwayati y Pamungkas (2025),
quienes sostienen que las intervenciones socioemocionales basadas en el role-playing tienen
efectos particularmente positivos en niños con mayores rezagos conductuales o sociales.

Finalmente, la literatura destaca que los programas que promueven ambientes colaborativos y
emocionalmente seguros, sustentados en el juego y el acompañamiento afectivo, generan un clima
escolar que facilita la participación y la expresión emocional adecuada (Hosokawa et al., 2024).
Este efecto fue evidente durante la implementación de «Juntos es mejor», en la que se observó un
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aumento del entusiasmo, la disposición para interactuar y la apertura para expresar emociones o
solicitar ayuda entre los niños.

En resumen, los resultados de esta investigación se alinean con metaanálisis recientes que
muestran que las intervenciones socioemocionales en educación inicial generan mejoras
consistentes —aunque de magnitud moderada— en cooperación, comunicación, participación
grupal y regulación emocional (Dong et al., 2023; Yuan et al., 2025). Por tanto, la eficacia
demostrada por el programa «Juntos es mejor» valida su pertinencia dentro del contexto
institucional y lo posiciona como una alternativa pedagógica sólida para contribuir al desarrollo
social integral en la educación inicial.

Conclusiones
Los resultados iniciales mostraron que la mayoría de los niños y niñas de cuatro años se
encontraban en un nivel básico de habilidades sociales, especialmente en aspectos relacionados
con la cooperación y la ayuda. Asimismo, se observaron dificultades en la expresión social positiva y
en la comunicación interpersonal, que se manifestaban de forma esporádica durante las actividades
del aula. A lo largo de la intervención, el programa «Juntos es mejor» se desarrolló según lo
previsto, con sus doce sesiones integradas a la rutina diaria y aplicadas con fidelidad, lo que
permitió brindar espacios constantes de modelado, práctica guiada y retroalimentación. La
comparación entre los resultados del pretest y del postest evidenció avances significativos en el
desarrollo de las habilidades sociales. Al finalizar, el 77,78% del grupo alcanzó un nivel intermedio
y el 22,22% un nivel avanzado. El mayor crecimiento se observó en la dimensión de cooperación y
ayuda, seguida por expresión social positiva y comunicación interpersonal, lo que respalda la
efectividad del programa en el contexto educativo en el que fue implementado.
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